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Todo empezó el 23 de agosto de 2011 cuando Alfredo decayó. Nació en 1916 y tuvo con 
Melba, diez hijos. Ella murió en 2008 de un paro cardíaco. Desde entonces, Alfredo tuvo una razón 
más para partir, situación que contrastaba con el frágil deseo de su familia de no verlo sufrir. En 
2003 fue diagnosticado con glaucoma. Prácticamente no había nada que hacer y aunque fue 
sometido a una cirugía, quedó ciego de por vida.  Fueron pasando los años; el apoyo de 
incondicional de sus hijos le daba el ánimo de continuar su vida.  
Hacia julio de 2011, Alfredo se había acostumbrado a vivir así. Sin embargo, su salud fue 
complicándose. Sufría de los riñones y además, presentaba una hiperplasia prostática benigna por lo 
que le pusieron una sonda para poder orinar. Llegó el día en que la cantidad de orina era muy 
pequeña. Estaba reteniendo líquidos y su corazón ya era lento. La inflamación de su pie izquierdo, 
aumentaba.  
El martes 13 de agosto fue llevado a la Clínica. El cardiólogo quedó muy sorprendido por el 
deterioro de su salud. Fue internado en cuidados intensivos para controlar su evolución. Al día 
siguiente fue trasladado a otra clínica donde sería puesto bajo observación. El jueves no despertó 
más. Había entrado en coma y aunque su corazón aún latía, su frecuencia era lenta. Su estado 
físico decaía hora tras hora. Poco a poco su cuerpo fue perdiendo vida.  
Ese día en la junta médica, los médicos determinaron que la opción era la amputación. Sus 
familiares rechazaron la operación ya que el índice de mortalidad era alto. También rechazaron la 
reanimación acogiendo la voluntad de él. El viernes a la 1:30 a.m. empezó a agonizar. Segundos 
después, su corazón dejó de latir.  
 
 
